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    Este libro es una secuela de la novela “Memorias de Luz” en la que se narran las experiencias de sexualidad y energía de Milo y Edén.


     


    Léela para conocer su historia de amor y el camino que recorrieron para estar juntos.
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    Las técnicas narradas en los libros de la Serie “Edén de la Tierra” están basadas en prácticas ancestrales de Oriente y otras culturas antiguas.
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    INTRODUCCIÓN


     


    Milo y Edén


    Tierras Unidas, en el futuro.


     


     


     


    Me desperté a la mitad de la noche con esta sensación de desolación. Milo dormía y no quise despertarlo. Me levanté silenciosa y salí de la habitación en la oscuridad. Era una noche cálida de verano y podía escuchar el murmullo del mar.


    Me dirigí a la terraza. Esperaba poder calmar mis emociones respirando el aire con olor a sal y mirando la luna que sonreía menguante y con poco brillo. Por debajo del sonido de las olas había mucho silencio. Estábamos solos en medio de la nada y era placentero poder entregarse a esa expansión.


    Me apoyé en la baranda y una suave brisa despegó las ropas de mi piel. Sentí mis pezones ponerse erectos. Suspiré ante los recuerdos de placer, el contacto sobre mi cuerpo y la relajada sensación de entrega sexual.


    Sentí a Milo acercarse, pero no me di vuelta para verlo. Él se acomodó detrás de mí, abrazándome y acercando su cuerpo en mi espalda. Milo sabía exactamente lo que yo necesitaba y silencioso se dispuso a hacerlo.


    Acarició mis pezones todavía duros con sus palmas. Me erguí por el placer y me apoyé en él, dándole más acceso a mi cuerpo. Encontró el camino por debajo de la ropa y continuó tocándome con una mano. Con la otra, recorrió mi espalda y entró en el espacio entre mis glúteos. Alcanzó mi vulva por detrás, apenas rozándome. Le entregué mi humedad en la yema de sus dedos.


    Con esa humedad, dibujó sobre mi columna un serpenteante recorrido. Llevó esos dedos a mi nariz y descendió por mi pecho directo hacia el clítoris.


    Ese contacto espasmódico de placer me hundió el cuerpo y me apoyé nuevamente con los brazos sobre la baranda. Milo liberó mis senos y se dedicó por completo a masajear mi punto de placer. Lo recorrió, presionó y friccionó hasta llevarme al borde del orgasmo.


    Él podía sentir lo que estaba provocando en mí y sabía exactamente en qué punto me encontraba cuando con su mano libre presionó sobre mi útero. Esa presión liberó las últimas restricciones que quedaban en mi cuerpo y me entregó un orgasmo intenso, vibrante y expansivo.


    Recordé entonces el sueño por el que me había despertado esa noche…


     


    


  




  

    

       


      PROSTITUTA SAGRADA


    


     


    Templo Supremo de Makeda, África del Este, Siglo III de la Era Común.


     


     


     


    ―El precio es por cada reunión y requerimos un pago anticipado por los siete años de celibato posteriores ―explicó la Sacerdotisa Suprema al hombre que consultaba.


    ―Sí, comprendo. ¿Y cómo es la selección? ¿Con quién llevaré a cabo las reuniones?


    ―Conversaremos sobre sus preferencias y le propondremos a tres sacerdotisas. Luego usted elegirá a una de ellas y compartirá tres encuentros en nueve días, sin contacto físico. Si queda demostrado que son compatibles, podrá solicitar la primera reunión para tres días después. 


    ―Perfecto ―dijo el hombre ansiosamente mientras dejaba caer una bolsita llena de monedas sobre la mesa.


    Pero la Sacerdotisa Suprema no estaba ansiosa ni preocupada. Se mantenía en su inamovible eje mental y emocional, esa era la manera de llevar a cabo su tarea y mantener el correcto orden para con las mujeres que estaban al servicio en el Templo.


    ―Tres reglas deberá acatar para que el trato se sostenga: no mantener relaciones sexuales con ninguna otra mujer aparte de la sacerdotisa, no podrá pasar la noche o dormir con ella y los encuentros no podrán ser con menos de tres días de descanso entre sí. Además, deberá respetar reglas básicas de cortesía: su higiene personal, el buen trato y respeto hacia ella y absolutamente ninguna acción violenta. Cualquiera de estas reglas que rompa será castigado como nos avala la ley.


    El hombre se puso serio y consideró lo que la Sacerdotisa Suprema le planteaba. A la vez, sopesó sus opciones y sus necesidades personales. No le faltaban mujeres para el sexo. Siendo un alto comandante del ejército en un reino en exitosa expansión, las mujeres se rendían a sus pies. Pero él no estaba en el Templo en busca del sexo común. Él buscaba fuerza, vitalidad y poder. Necesitaba continuar acrecentando el imperio del rey, de eso dependía su vida, sus riquezas y su estatus social, y para lograrlo es que estaba en el Templo.


    No lo dudó más. Aceptó el acuerdo con las reglas que la Sacerdotisa Suprema imponía y deseó en su interior que lo que el Templo prometía fuera verdad y sobre todo, que se cumpliera a corto plazo.


     


     


    La primera vez que experimenté el sexo tenía 14 años. Fue con un hombre instruido en iniciar a una mujer, uno de los pocos hombres que sirven en el Templo. Con él perdí la virginidad y puse en práctica lo aprendido en los años de instrucción. Luego comenzaron mis primeros siete años de celibato.


    Nací en el Templo Supremo de Makeda. Soy fruto de una unión sagrada entre una sacerdotisa y un hombre común, pero no conocí a mis padres. Las nacidas en el Templo somos hijas de Makeda, Ancestral Reina de Saba, máxima sacerdotisa e iniciadora de la casta de prostitutas sagradas. Estamos aquí para servir a los hombres comunes a través del arte sexual en el que fuimos entrenadas. 


    Ellos buscan poder, salud, conocimiento, asegurar su destino... Nosotras sabemos conducirlos en esa búsqueda, cultivando energía sexual, utilizándola para nutrirlos y así alcanzar tales fines mundanos. No hay compromisos ni apegos. 


    Siente años de purificación son necesarios entre un hombre y otro. Es lo que le lleva al cuerpo femenino borrar todos los rastros de presencia física y energética del hombre. Tres días entre un encuentro sexual y otro. Es lo que le lleva a la mujer regenerar su energía luego de la entrega sexual. Exclusividad para con su servidora es lo que se le solicita al hombre. Es la forma de protegernos ante las energías impuras.


    Luego de mi primer celibato, serví a un joven enfermo de debilidad. Durante catorce lunas requirió mi servicio y luego cesó. Llevo ahora un año adicional a lo requerido de purificación.


     


     


    El hombre entró a salón de presentación. Oí sus pasos pero no lo podía ver. Yo estaba detrás de una cortina y con los ojos vendados. Era requisito para nosotras no ver a los hombres que solicitaban nuestros servicios hasta que el contrato fuera acordado.


    Cuando llegó el momento, mi guardián corrió la cortina para que el hombre me viera por unos segundos. Yo llevaba un clásico vestido de lino natural sin mangas, bordado en el escote. Era la vestimenta tradicional del Templo. Mi cabello rubio oscuro, caía lacio y largo en mi espalda. El hombre no vería mis ojos verdes, ni mis largas pestañas o mis cejas delineadas. De todos modos, mi altura era lo que más destacaba. Era más alta que la mayoría de las mujeres, delgada pero no huesuda. Estaba adornada con joyas de oro en los brazos, manos y pies y perfumada con jazmín. 


    Sentí al hombre frente a mí, tan solo nos separaban un par de metros. Olí su piel a lo lejos, su virilidad. Mi guardián cerró la cortina momentos después y me acompañó fuera del salón. Más tarde la Sacerdotisa Suprema me avisó que había sido elegida. 


    El primer encuentro, tres días después, siempre era breve. Para la mujer, consistía solo en percibir al hombre en cercanía y observar si le producía rechazo o aceptación. Con esa aceptación, se pasaba al siguiente. 


    El segundo encuentro consistía en escucharlo. El hombre relataba brevemente algo sobre su vida, sin revelar ninguna intimidad, ni su nombre, ni su origen. Si complacía escucharlo, se concretaba el tercer encuentro.


    En la tercera ocasión, el hombre podía tocar a la mujer. Acariciar su brazo, su mano o su cabello. Si le agradaba su contacto, ella quitaría la venda de los ojos y eso significaría aceptación y concreción del contrato.


    Acompañada por mi guardián, quien me guiaba cuando yo no podía ver, ingresé al salón de encuentros. Enseguida supe que el hombre ya estaba allí. Su aroma y su presencia se hacían sentir. Mi guardián me ayudó a sentarme y aguanté mi sonrisa de expectación. Yo quería que este encuentro fuera beneficioso, llevaba muchos años de celibato y estaba ansiosa por cambiar esa situación. Y aunque la Sacerdotisa Suprema me aconsejaba sobre ser cautelosa, yo anhelaba el contacto físico.


    Sentí su caricia en mi cabello. Tomó un mechón con su mano y lo recorrió hasta el fin. Posó la yema de un dedo en mi hombro y descendió hasta el dorso de mi mano. Luego se retiró. Si hubiera hecho más que eso, el guardián hubiera actuado.


    Sentí mi cuerpo, la electricidad ante el contacto, la calidez de su dedo, el frío como contraste… lentamente quité mi venda y abrí los ojos. Él estaba a mi lado, giré mi cabeza para mirarlo. Me sorprendió ver que era pelado. Serio, me observó el rostro completo por primera vez. Deduje que era más alto que yo, su cuerpo bien formado y musculoso. Ya intuía que era guerrero o militar y su compostura me lo confirmó. Miré sus manos grandes, con largos dedos, tratando de adivinar con cual me había tocado.


    Sonreí. Mi elección había sido correcta.


    ―Estaré a sus servicios a partir de tres días desde ahora ―dije y luego lo saludé con mi cabeza y me marché de la habitación seguida por mi guardián.


     


     


    El Templo era un edificio grande con muchos salones y habitaciones. La parte pública era la más pequeña: el salón de recepción, el salón de encuentros, la oficina de la Suprema y las habitaciones para las reuniones con los hombres. Había muchas comodidades pero no lujos extremos. La decoración estaba dada por tonos claros, pasteles y naturales en las cortinas y alfombras. En general era muy luminoso, aunque había pocas ventanas, ninguna hacia afuera del Templo, sino hacia los patios internos. Los muebles eran de cedro con ornamentaciones artesanales y bellos labrados. 


    Los pasillos eran silenciosos y las puertas estaban custodiadas por los guardias del Templo. La intención era preservar la intimidad de los hombres y a la vez el orden. Las mujeres nos movíamos por los pasillos secretos y accedíamos a las habitaciones desde las zonas privadas.


    El hombre no dejó pasar más de lo necesario para concretar nuestro primer encuentro. Ingresé a la habitación cuando él ya estaba allí. No esperaba verme llegar por donde lo hice, estaba de espaldas a la puerta secreta cuando entré y giró al oírme.


    ―Hola Guerrero ―dije con una reverencia y luego me acerqué a él. Confirmé su altura, mayor a la mía y su olor a virilidad. Su piel tostada parecía suave y quise comprobarlo. Rocé su brazo desnudo mientras lo miraba a los ojos. Él se mantenía serio.


    De repente, abandonó su autocontención, me tomó el rostro y me besó con fuerza. Su brutalidad me asombró pero no me dio miedo. Bastaba con un simple grito para que el guardián ingresara y me socorriera. No fue necesario. Cuando el hombre sació su necesidad, me soltó con un suspiro.


    ―Desde que te vi estaba deseando besarte ―me dijo―. ¿Cómo te llamas?


    ―Saba, como las hijas de la Ancestral Reina ―respondí tomando su mano y llevándolo hacia la cama. Este hombre estaba necesitado y para ser sincera, yo también.


    ―Entiendo que no debo decirte mi nombre ni nada específico sobre mí.


    ―No es necesario para lo que haremos aquí ―respondí mientras comenzaba a quitarle la ropa.


    Desanudé sus atuendos, dejando su pecho al descubierto. No tenía vello y eso me agradó. Tampoco tenía barba. Pasé mis dedos por su mandíbula y noté que apenas raspaba. Quité su calzado y fui en busca de unas velas que había sobre una mesa. Quemé incienso con ellas y flores secas de jazmín.


    Una vez que el aroma inundó la habitación, desaté mi cinturón y dejé caer el vestido que se abría por delante. Estaba desnuda debajo, solo adornada por las joyas en mis brazos, manos y pies. El hombre me miraba mientras tanto, sin decir nada.


    Cuando regresé a él, tomó mi cintura entre sus brazos y apoyó su boca en mi pecho. Él aún estaba sentado en la cama. Sentí su desesperación nuevamente… ya comprendería el por qué de ésta. Con el tiempo, todos los secretos se develaban.


    Se puso de pie y me besó en la boca. Llevó mi cabeza hacia atrás para besar mi cuello y tomar mis senos con sus manos. Pellizcó mis pezones y sentí la humedad que se manifestaba en mí. Se deshizo rápidamente de sus pantalones y pude sentir su erección apoyada contra mi cuerpo cuando volvió a besarme.


    Soltó mi boca para alcanzar un pezón, lo chupó con ansiedad mientras acariciaba el otro pero no llegó a entregarse del todo a esa tarea, regresó a mi boca, a mi cuello y a mis hombros. Lo sentía como un animal desbocado. Estaba tan ansioso que no sabía en que concentrarse.


    Con sus dedos recorrió mi espalda y tomó mis glúteos. Sus manos grandes me sostenían por detrás. Me levantó en andas y caminó conmigo hasta apoyarme contra una pared. Sentí su pene presionar sobre mi clítoris y lo insté a frotar mientras su lengua recorría mi boca y mis manos, su espalda.


    El hombre era fuerte y podía sostenerme sin esfuerzo. Con mi mano guíe la cabeza de su pene sobre mi vagina y él se encargó de entrar. Gritó de placer en mi boca. Yo también lo hice y celebré en mi interior abandonar el celibato.


    Estaba tan ansioso que con unas pocas embestidas lo sentí al borde de la culminación. Podría haber utilizado alguna técnica para retrasar su orgasmo pero no lo hice. Lo dejé acabar por esta vez sin mi intervención.


    ―¿Qué es lo que deseas en tu alma, Guerrero? ―le pregunté. Era el momento justo para conocer su verdad.


    ―Poder… Triunfos… ―dijo con voz ronca y entrecortada. Cuando salió de mí con su pene ya flácido, dejándome en el piso, agregó:


    ―Quiero fama… la fama eterna de la victoria ―se arrodilló agotado.


    ―Lo tendrás ―le prometí mirándolo a los ojos, agachándome con él―. Concreta el próximo encuentro, Guerrero. Te dejarás guiar y aprenderás.


    Lo dejé allí, entre abatido y saciado, y abandoné la habitación desnuda. Todo el encuentro había durado quizás… una hora. Había sido mundano, común, ínfimo. Era posible mucho más.


     


     


    Por los pasillos ocultos de las mujeres me dirigí a los baños. Luego de un encuentro, nuestro ritual siempre era el mismo: un baño caliente y purificador con romero y rosas para lavar la piel y especialmente el cabello, una caminata, aunque sea breve, descalzas por el jardín privado; y por último, unos minutos de silencio en meditación en la penumbra del salón de las velas. Recién luego de ese proceder, me retiré a mi habitación para descansar.


    En los tres días que separaban cada encuentro, se repetía el ritual y sobe todo, las mujeres descansábamos en contacto con la naturaleza. El clima siempre templado de nuestra ciudad y los jardines privados bellamente decorados con flores, plantas y árboles así lo permitían.


    La Suprema supervisaba todas nuestras actividades, ocupada siempre en nuestra salud y buena disposición. Se dirigió a mí el segundo día de reposo para confirmar que me encontraba bien y que estaba dispuesta a más encuentros con el Guerrero. Así me enteré de que le hombre ya había solicitado concretar la siguiente reunión y que ésta sería apenas yo prestara mi conformidad.


    Aunque iba formulando en mi mente ideas con las que llevar a cabo los deseos del Guerrero, también consulté con las mujeres más avezadas del Templo. No éramos muchas residiendo allí, pero si con variadas experiencias. Convivíamos en un estado de comodidad y jerarquías definidas sin mayores conflictos. Todas estábamos entregadas al llamado de la Ancestral Reina.


     


     


    El encuentro fue al atardecer. Las sirvientas habían ubicado velas estratégicamente en la habitación para ambientar el lugar con cierto misterio. Yo ya me encontraba allí cuando permitieron al Guerrero ingresar. Al principio no me vio, justamente por las luces y sombras creadas intencionalmente, pero al recorrer con su mirada la habitación, me encontró.


    ―Saba… ―dijo con una sonrisa llena de deseo.


    Yo estaba sentada de costado en un sillón y él podía ver mi silueta desnuda recortada entre las sombras. Se acercó y se ubicó detrás de mí. Acarició mis cabellos, mis hombros y tomó mis senos con la totalidad de sus manos. Estaban cálidas al tacto, agradables. Sentí su aroma y la aspereza de sus ropas en mi espalda.


    Me puse de pie para desvestirlo y quedar en igualdad de condiciones. Sin palabras, lo desnudé. Recorrí con mis manos su cuerpo: su pecho, su espalda, sus nalgas y su entrepierna. Por supuesto, él ya estaba listo, pero esta vez no sería todo tan veloz.


    ―Guerrero, eres imponente y tu cuerpo maravilloso. Permíteme enseñarte los secretos del arte sexual ―le dije guiándolo para que se sentara en el sillón.


    Detrás de él, masajeé sus hombros y su cuello, recorrí su cabeza pelada y su frente, estimulando su entrecejo. Acaricié sus labios y permití que lamiera mis dedos.


    ―Debe aprender a contenerte, a permanecer… ―le dije al oído.


    Mis manos descendieron por su pecho hacia su abdomen. Acaricié su pene con las yemas húmedas de mis dedos, apenas rozándolo. Vibró de placer. 


    ―Debes aprender a darme placer pues será mi orgasmo el que te nutra de las energías y del poder que buscas. Me he preparado para satisfacerte en tus deseos y en tu necesidad ―le susurré nuevamente y luego me alejé para encender los inciensos y los pétalos de jazmín.


    Intencionalmente caminé desnuda por la habitación en penumbras. Prácticamente el sol había desaparecido y solo las velas iluminaban el lugar. Lo miraba durante mi andar, quieto en el sillón con su miembro plenamente erguido y en espera. Luego de recorrer los sahumadores, regresé a él. Tomé sus manos y las llevé a mi cuerpo. Él reaccionó y me acercó hacia sí, besó mi ombligo y lamió el espacio entre mis senos. Giré y me senté sobre su cuerpo, apoyé mi espalda en su pecho y dejé que sus manos se dedicaran a acariciar mis senos. Con mi cadera presioné sobre su pene y me moví suavemente para estimularlo.


    Guié su mano hacia mi clítoris y le mostré qué hacer. Comprendió rápido, o ya sabía, porque adquirió un ritmo circular que me hizo gemir. Me entregué a sus caricias sin perder el control de la situación. Cuando finalmente m di vuelta hacia él y me monté sobre sus caderas, ambos estábamos más que listos para la unión.


    Estaba atrapado bajo mi cuerpo así que fui yo quien comandó el movimiento sobre su pene, lento, muy lento. El Guerrero estaba acostumbrado a estar en control y a cargo de la situación, se sentía desubicado en este escenario inverso, pero parecía disfrutarlo. A medida que aumentaba su excitación, también se iba relajando.


    Mientras me movía acrecentando el ritmo, empecé a respirar profundo, reuniendo energía sexual en mi cuerpo, imaginando que todas mis terminaciones nerviosas, activadas por el placer, eran una fuente de poder que podía concentrar en un punto de mi cuerpo ubicado dentro de mi útero. Y en cada estocada en mi espacio interno, reunía más y más poder que entregaría al Guerrero durante nuestra culminación conjunta.


    Alcanzar el orgasmo juntos era importante. Sintiendo mi cuerpo y el de él, podía ir acompasando nuestros ritmos. El hombre se había entregado a mí y se dejaba llevar. Nos sostuve en una meseta pre-orgásmica durante minutos, enlenteciendo el movimiento, acariciando su cuerpo y sus zonas sensibles e indicándole que hiciera lo mismo en mí. Esas sensaciones previas al climax me permitirían concentrar más energía.


    Cuando noté que ya era imposible retener por más tiempo a este hombre en semejante estado de inconclusión, aceleré el movimiento y mi respiración. La ficción y las contracciones respiratorias sobre mi útero nos darían el placer y el poder que buscábamos.


    Cuando momentos después alcanzamos el orgasmo, toda mi concentración estaba focalizada en movilizar esa energía y entregársela al Guerrero. Ese era el arte sexual enseñado por la Ancestral Reina y lo que las prostitutas sagradas aprendíamos en el Templo: dotábamos a los hombres de poder a través de la energía sexual.


    Con mis manos recorrí su pecho y desde allí, sus brazos y sus manos. Fui a su espalda y su nuca, acaricié  su cabeza, su rostro y su cuello, y cuando finalmente salí de encima de él, fui a sus piernas, recorriéndolas con mis manos hacia los pies y regresando a su ingle. Todo su cuerpo rezumaba energía y su pene estaba finalmente relajado. 


    Habiendo concluido me noté cansada. Era momento de retirarme. El hombre estaba entredormido en el sillón.


    ―Guerrero… ―le dije suavemente―, descansa esta noche. Mañana te sentirás enérgico y con el pasar de los días aún más. 


    Salí de la habitación luego de esas palabras. El guardia se encargaría de ayudarlo a salir del Templo.


     


     


    Era tarde y bien de noche. Me dirigí a los baños. Allí estaban las dulces sirvientas esperándome con el agua caliente y las especias. Ellas lavaron mi cuerpo y mi cabello y quitaron todo remanente de olores, fluidos, contactos y memorias en mi piel pertenecientes al Guerrero. Luego me secaron y me vistieron con unas telas livianas.


    Mi doncella personal me acompañó al jardín. La noche era cálida pero sin luna y caminé descalza por la tierra, con la consciencia de soltar las energías absorbidas durante el encuentro sexual. Respiré tranquila para relajar mi cuerpo y permitir que lo que no fuera mío fluyera hacia afuera de mi cuerpo.


    Cuando llegamos al salón de las velas, mi cuerpo estaba aún cansado, pero mi mente y mi energía mas renovadas. Me senté frente a una vela ardiente y permití que ese fuego limpiara mi útero, irradiándolo de luz y quemando las energías allí retenidas, productos del encuentro.


    Aunque parecía tedioso y a veces era difícil de llevar a cabo tarde en la noche, el ritual era necesario e imposible de evitar. Era una regla sagrada en el Templo y nadie nunca había osado romperla. Cuando finalmente llegué a mi habitación, me acosté y me dormí casi en el mismo instante. Descansé profundamente esa noche y desperté tarde, ya avanzada la mañana.


    Debía reportar a la Suprema las novedades del encuentro y luego de un grandioso desayuno, pues estaba muerta de hambre, me dirigí hacia sus habitaciones. Me recibió apenas llegué. 


    No dijo nada, tal solo me observó por un momento, mi rostro, mi cuerpo, mi disposición en general.


    ―Te ves bien hermana, ¿cómo te sientes?


    ―Bien Suprema. El encuentro de ayer fue exitoso y benéfico.


    ―¿El Guerrero te trata bien? ¿Te agrada su compañía?


    ―Si… su naturaleza es burda y mundana, pero aprenderá si continúa viniendo y creo que lo hará, una vez que sienta los efectos de mi entrega en su cuerpo.


    ―Bien. No desconsideres tus cuidados ni las reglas a cumplir. Recuerda que los hombres respetan las normas impuestas pero las mujeres también deben hacer su parte ―me recomendó con seriedad, ese era su rol y su forma de cuidarnos.


    ―Si Suprema ―respondí sonriendo. A veces aún me sentía como una joven inexperta frente a ella. La Suprema llevaba años a cargo del Templo y había servido aquí desde muy joven. Bien conocía todo lo que era posible de suceder.


    ―Te avisaré cuando tenga el próximo requerimiento ―dijo y me saludó indicándome que me fuera.


    Así lo hice y me dispuse a los ritos de purificación del día.


     


     


    Como preví, el Guerrero siguió solicitando reuniones conmigo. Asistía al Templo una o dos veces por semana. Evidentemente era un hombre adinerado, pues el precio que pagaba por cada reunión era elevado para un ciudadano común y la frecuencia difícil de sostener si no se poseían bastas arcas llenas de monedas.


    Él fue aprendiendo y entregándose cada vez más al arte sexual. No hablábamos de su vida privada, eso no era recomendable, pero yo notaba sus estados de ánimo en cada encuentro, la dureza de sus facciones y la tensión de su cuerpo y presentía que su situación y sus responsabilidades se estaban complicando.


    Raramente llegaban noticias externas al Templo. Éramos parte de la ciudad de una manera completamente ajena a ésta, con lo cual yo no sabía lo que estaba sucediendo en el reino ni me lo podía imaginar, hasta que una noche el Guerrero se decidió a ponerme al tanto.


    ―Saba… sabes que estoy en el ejército... ―comenzó diciendo.


    ―Guerrero, no hace falta que expliques nada ―quise cortarlo pero me ignoró.


    ―La situación en el reino es compleja. El rey aboga una campaña de expansión y recae sobre mis hombros concretarla. No soy un simple guerrero, soy un Alto General del ejército.


    ―No me importa lo que eres ―le dije acariciando su rostro. Era inevitable tomar afecto por los hombres y aunque yo no amaba a éste, si sentía cierto cariño por él.


    ―Dime lo que necesitas y te ayudaré a tener el poder para conseguirlo. Esa es mi función ―le dije distanciándome de mis emociones.


    ―En un par de semanas me iré de la ciudad. Estaré lejos por un tiempo y si regreso, será con el logro de la victoria. Necesito logarlo Saba, mi vida depende de ello.


    Escuché sus palabras con atención. Aunque el Guerrero sabía ocultar sus emociones, yo ya lo conocía bastante bien y podía notar su ansiedad y cierta angustia. Evalué las opciones posibles desde lo que yo podía hacer por él y le dije:


    ―Regresa en seis días. Tres días necesito para purificarme y otros tres para prepararme para ti. Tendrás el poder que necesitas en nuestro próximo encuentro. Pero debes saber que será costoso, en dinero para ti y en energías para mí.


    Él aceptó y yo me marché. Esa misma noche, luego del ritual, hablé con la Suprema y la puse al tanto. Conversamos sobre la realidad que se me planteaba, mis ideas y las acciones a llevar a cabo para lograr el objetivo. Su experiencia era muy útil y me dio sabios consejos.


    Me fui a descansar con la mente llena de pensamientos. Este era mi cometido en la vida. Nunca conocería otra vida que la del Templo y qué otra cosa podía hacer más que servir a este hombre que me solicitaba.


     


     


    Transcurrí por los tres días de purificación con entrega y deleite. Cuanto más purificados estuvieran mi cuerpo, mi mente y mi energía, mas capacidad de activación obtendría después. A continuación inicié tres días de arduo trabajo de estimulación de la potencialidad energética de mi cuerpo. Eran arduos, no por las características físicas de tales prácticas, sino por las cualidades de concentración y orden mental requeridos para tal fin. La energía es sostenida a través del pensamiento. Acumular energía para volcarla en un acto sexual que sucedería tiempo después requeriría de días de disciplina extrema.


    El primer día de activación trabajé con la energía de la tierra. Acompañada de mi doncella personal, que siempre me asistía en todo, dediqué horas a cultivar la relación de mi útero con la tierra, para fortalecerlo y potenciar su capacidad de contención.


    El segundo día trabajé con la energía del fuego y de la luz, nutriendo también mi útero pero a la vez el centro energético de mi entrecejo que me daría la claridad y la concentración necesarias para manipular las energías en el momento correcto.


    Por último, trabajé con la energía del aire a través de distintas técnicas respiratorias, relajando la zona pélvica y potenciando las contracciones naturales del útero, que eran necesarias para almacenar y luego distribuir la energía por el cuerpo femenino y también masculino.


    El control físico del útero de manera consciente es necesario para movilizar las energías sexuales de la forma que la mujer desea. La mente colabora, gobernando las energías del útero, las propias y las que se generan durante el encuentro sexual. Cuando útero y pensamiento fluyen al unísono, es posible alcanzar el objetivo deseado.


    Después de los tres días de activación, estaba preparada para entregarle al Guerrero el poder que buscaba. Lo que él hiciera con éste o como lo capitalizaría, ya estaba fuera de mi control.


     


     


    Las sirvientas habían preparado la habitación con especial cuidado. Por supuesto había velas y aromas, almohadones dispuestos en la cama cubierta de mantas suaves en colores naranjas y rojos. Yo también llevaba un atuendo más sugerente para la ocasión y algunas joyas.


    Dejé que el Guerrero caminara a mi encuentro cuando ingresó a la habitación. Me tomó entre sus brazos y me besó con su pasión habitual.


    ―Tengo necesidad de ti, mujer… los días sin verte… estoy hechizado por tu magia.


    ―Toda tu necesidad será saciada esta noche, Guerrero. Me he preparado como te he prometido para darte el poder que buscas.


    No hablamos más. Me retiré dos pasos hacia atrás para quitarme la ropa. Quedé desnuda delante de él y él hizo lo mismo. Cruzamos nuestros brazos a través de un beso prolongado. Su lengua exploró mi boca y luego mi cuello, descendió por mi pecho directo hacia mi vagina y contorneó mi clítoris sin recaudos. Sus manos fueron a mis nalgas y luego sentí sus dedos ingresar en mí.


    Pero yo no podía dejar que los impulsos mundanos del hombre arruinaran mi trabajo realizado. Suavemente alejé su boca de mi pubis y lo insté a ponerse de pie. Lo llevé a la cama, él se acostó sobre las mantas, quitando los almohadones hacia un lado. Me monté sobre el Guerrero, sin dejarlo penetrarme todavía, ni con sus dedos ni con su miembro. Lo besé y acaricié como era necesario. Lamí sus partes más sensibles. Estimulé los puntos correctos y silencié sus gemidos con mis dedos.


    ―Debes guardar tus sonidos para no desperdiciar la energía que he de entregarte ―dije sobre sus labios. Asintió con aprobación mientras respiraba profundo. Su pene clamaba atención debajo de mi vagina. 


    Decidí que era momento. Me concentré en mi misma por unos segundos. Sabía exactamente lo que debía hacer, puse mi mente en eje para tal fin y luego ubiqué la cabeza de su pene en mi vulva.


    Descendí y me acomodé sobre él mientras me miraba expectante. Comencé a moverme. Sería muy concreta, sin retrasos ni juegos esta vez. Una vez activada la energía que estaba almacenada, alcanzaríamos el orgasmo y la guiaría hasta él.


    Friccioné y él colaboró acompasándome. Busqué mi clítoris y lo froté al unísono. A mi otra mano la apoyé en su abdomen. Hacia allí dirigiría la energía.


    Me entregué al contacto espasmódico de las paredes de mi vagina sobre su pene, pasando una y otra vez por los mismos lugares sensibles de su piel y contrayendo los músculos internos para rozarlo con mayor presión.


    Con apenas unas cadencias más comencé a sentir el calor en mi interior. Mi útero reaccionó. Vibró y me entregó el placer que necesitaba. Me hundí en él para hacerlo acabar y su semen roció la entrada de mi matriz. Solté el control que venía sosteniendo desde hacía tres días y comencé a entregarle la energía que había cultivado, dirigiéndola a su cuerpo, irradiando desde mi cuerpo hacia sus centros de poder.


    La entrega sexual fue breve pero la energética duró más tiempo. Nos mantuvimos en el post-orgasmo por largos minutos hasta que yo sentí que mi trabajo estaba completo.


    Lo besé sutilmente en la boca y me retiré de encima de él.


    ―Suerte Guerrero. Espero volverte a ver ―le dije a manera de despedida.


    No respondió. Estaba tomado por la sensaciones y la energía que se iba asimilando en su cuerpo.


     


     


    El Guerrero regresó tan solo unas semanas después. Llegó ansioso y entró apurado a la habitación. Dio unos pasos y se frenó al verme. Intentó recomponerse, pero apenas los logró. Camino hacia mí y me besó, alborotando mi cabello. Con la misma ansiedad recorrió con besos mis hombros y mis manos.


    Vi en sus ojos cierta locura, supe así que había ganado las batallas. Estaba desorbitado de éxito y poder, y sediento de mas.


    ―Saba… ―dio mientras seguía tocando frenéticamente mi cuerpo―. He salido victorioso. Has cumplido tu promesa y deseo recompensarte. Puedo darte lo que quieras… Quiero dártelo todo.


    ―Guerrero, eso no es necesario. Estoy aquí para servirte y lo que pagas por ello es lo justo. Tu éxito es mi recompensa.


    Lo dejé saciar su ansiedad con mi cuerpo. Estaba desenfrenado, como en los primeros encuentros. Había perdido la capacidad de contención que le había enseñado. Pensé en el campo de batalla e imaginé el salvajismo que surgía de las ansias de victoria. Era el mismo que arrasaba con mi cuerpo ahora. Aunque era placentero, no nos llevaría a nada.


    ―Necesito otra victoria, muchas mas ―dijo con una voz turbia, prácticamente arrancándome la ropa.


    ―Guerrero, esto no funciona así. Debe haber preparación, contención, tiempo…


    ―No hay tiempo. Necesito todo, ahora, ya mismo ―detuvo el ataque sobre mi cuerpo por un momento para mirarme a los ojos―. Saba, haz tu magia, dame el poder que necesito para alcanzar la victoria máxima.


    Suspiré con resignación frustrada ante la realidad. Lo mundano siempre termina gobernando lo supremo. ¿Serviría de algo negarme, intentar hacerlo cambiar de parecer? Era imposible lo que el Guerrero me pedía. No funcionaba así, pero me entregué resignada. 


    Él me cargó hacia la cama y me acostó allí. Quito mis ropas y besó mi cuerpo. Recorrió con su lengua mis pezones mientras tomaba mis senos con pasión. Con sus dedos, entró en mi vagina y embistió algunas veces… lo suficiente para esparcir la humedad y dejarme lista para recibirlo.


    Me arrastró al borde de la cama para poder poseerme de pie mientras yo quedaba allí recostada. Abrió mis piernas una por vez y encausó su miembro hacia mi interior. No sentí la profundidad ni el paroxismo de otras veces, pero él no lo notó. Entró en mí una y otra vez, marcando el ritmo. Con una de sus manos apretó mi seno. Con los dedos de la otra, acarició mi clítoris. Pero todo era para su propio goce. Estaba en mi cuerpo pero olvidado de mí.


    Cuando finalmente alcanzó el orgasmo, gritó de placer.


    ―Oh! Si… poder, ¡dame poder!


    Me dio cierta pena verlo tan convencido. Los hombres no obtienen poder por si solos a través de la energía sexual. La mujer es la que permite la concreción de ese objetivo, a través de sus propias prácticas. Pero me mantuve en silencio. No dije nada ni me moví. Se bajó de la cama y comenzó a vestirse. Me extrañó verlo partir antes que yo.


    ―Regresaré y te colmaré de regalos. Espérame y celebraremos la victoria juntos.


    Salí lentamente de la habitación un rato después. Me sentí triste o tal vez decepcionada, no lo sé.


    No quise comentar con la Suprema los detalles del encuentro. Cuando me preguntó, tan solo confirmé que había estado todo bien. 


     


     


    Pasaron meses y no supe nada de él, pero el fin de la relación lo marcaba la Sacerdotisa Suprema y hasta tanto ella no me lo indicara, yo no entraría en celibato, seguiría estando al servicio del Guerrero. La Suprema tenía formas de acceder a la información externa al Templo y seguramente estaba al tanto de lo que estaba sucediendo. Además, ella sabía cuidar bien de los intereses del Templo, tanto económicos como aquellos relacionados a las relaciones públicas.


    Mientras tanto, los días eran simples y relajados para mí. Solo cumpliendo con los rituales básicos de armonización del cuerpo y la energía junto a las otras mujeres que vivían y servían en el Templo.


    Por supuesto, lo extrañaba. Le había tomado cariño y a pesar del desenfreno del último encuentro, añoraba su contacto, su olor y sus besos. Cuando ya casi había perdido las esperanzas y empezado a acostumbrarme a la idea de retomar el celibato, un mensaje llegó. La Suprema me convocó una mañana para informarme.


    ―Ha regresado el Guerrero y ha pedido por ti, hermana.


    Sonreí ante la expectativa de reencontrarme con él.


    ―Le he explicado que el precio de tus servicios aumenta al pasar el tiempo sin verte y él ha accedido. Ha solicitado verte hoy mismo si es posible.


    ―Está bien Suprema. Mi energía está en orden y puedo recibirlo si usted lo avala.


    ―Le enviaré un mensaje para que así sea e indicaré los preparativos.


    Asentí y partí hacia mi habitación para cambiarme.


     


     


    Estaba contenta pero a la vez un poco dubitativa, insegura. ¿Cómo volvería el Guerrero? ¿Aun ansioso o ya saciado de la sed de victoria? ¿Enajenado y salvaje como la última vez o mas estratega como en otros tiempos? 


    Nunca hubiera imaginado como estaba en realidad.


    Entró en la habitación, silencioso. Yo lo estaba inquieta esperandolo. Se acerco a mí y acarició suavemente mi rostro y mi cabello.


    ―¡Qué bella eres! Casi había olvidado tu cara ―dijo con pesadez―. He añorado nuestros encuentros, el refugio en tu cuerpo, las caricias de tus besos… Por momentos deseé cambiar todo en mi vida por estar aquí contigo.


    Cuando finalizó ese discurso, se sentó en un sillón con la mirada perdida. Por unos segundos, no reaccioné. No esperaba este reencuentro. No esperaba verlo ¿deprimido? Pero los hombres son mundanos también en sus emociones y éste ciertamente estaba contrariado por sus sentimientos.


    Me acerqué a él y me arrodillé a sus pies. Acaricié sus manos y su rostro.


    ―¿Qué deseas Guerrero? ―le pregunté.


    No obtuve respuesta por un rato. 


    ―¿Qué deseo? No lo sé… Todo lo que deseaba lo he logrado y a la vez, no he logrado nada. Me ha hastiado la muerte, la sangre… Solo me salvaron las memorias de tu cuerpo, de ti, Saba… ―dijo todavía perdido en sus pensamientos, pero después focalizó sus ojos en mí y continuó―. Tuve la victoria última en mis manos y no significó nada ―suspiró con dolor.


    Intuí que diría algo más, pero no lo hizo. Acarició mi frente y mi cabello y volvió a perderse en sus pensamientos. Me quede con él hasta que anocheció y luego me marché.


     Tal vez la próxima vez podía ayudarlo a que se sintiera mejor, a que se encontrara nuevamente con sus deseos, sus pasiones y reconstruyera lo que creía tan destrozado.


     


     


    Regresó unos días después. Su humor había mejorado pero no era el mismo. Ya no existían en él las ansias de poder. Estaba tranquilo y aplacado. Lo desvestí lentamente, acariciando la piel que iba quedando desnuda, recorriendo cada parte de su cuerpo con cuidado. Vi las heridas de las recientes batallas y sentí bajo mis manos los dolores físicos que lo aquejaban.


    Había pedido a las mujeres que prepararan un baño para él en la habitación. El agua y las esencias ayudarían a recomponer el cuerpo del Guerrero y tal vez también su alma. 


    Se sentó en la bañera y el agua rebalsó un poco por los lados. Al principio estaba tenso pero luego apoyó su espalda en el borde y mientras yo lo recorría con las esponjas, se fue relajando. El agua olía a rosas y a menta. Cuando se enfrió, salió de la bañera y lo sequé con esmero. Puse especial cuidado sobre su piel lastimada, no quería que sufriera con mis cuidados, todo lo contrario.


    Cuando finalizamos el ritual de limpieza, lo tomé de la mano y lo llevé a la cama. El Guerrero se acostó y me dediqué a activar su energía sexual. Lo hice con caricias recorriendo su pecho, aún musculoso y marcado, descendiendo hacia su ingle y hacia sus testículos. Masajeé esa zona y su pene empezó a reaccionar. Me acomodé sobre su cadera y recorrí con besos su cuello y chupé el lóbulo de su oreja. Mordisqueé sus labios y lo insté a besarme. Su lengua entró en mi boca y sus manos recorrieron mi espalda hacia mi coxis. Friccioné sobre él, su pene estaba ya duro y mi vagina húmeda.


    Descendí con mis besos por su pecho y lamí sus pezones. Con mis senos apoyados sobre su cuerpo, con su pene atrapado entre estos, me moví nuevamente, excitándolo un poco más. Continué el descenso hasta alcanzar su miembro con mi boca. Lamí su punta y lentamente su longitud. Lo tomé un una mano y lo masturbé mientras chupaba sus testículos, metiéndolos en mi boca.


    El hombre estaba listo para concluir pero yo quería satisfacerlo aún más. Solté su pene y bajé de la cama. Eso lo sorprendió y se incorporó para ver qué estaba haciendo. Fui en busca de una botella de vino. La llevé a  la cama pero no serví para nosotros, volqué un poco en mi mano y lo refregué por mi vagina. El Guerrero miraba atento, con su pene en plena expectación.


    ―¿Deseas saborear el vino? ―le pregunté con un susurro.


    Él  asintió. Me ubiqué a horcajadas sobre su rostro, con mi vulva justo sobre su boca. Me olió y luego me bajó hacia su boca. Su lengua sorbió las gotas de vino entre mis labios y luego circundó mi clítoris.


    Aproveché su estimulación para reunir la energía sexual en mi útero ya vibrante. Con cada lamida sobre mi punto de excitación, mas energía concentraba yo en mi cuerpo.


    El Guerrero me llevó al borde del orgasmo y habría seguido si no le hubiera indicado lo contrario, casi escapando de su boca. Yo estaba completamente lubricada y él estoico, listo para recibirme. Lo monté hasta el fondo y sin reservas. Se incorporó y me abrazó mientras nos movíamos con ansiedad y pasión. Nos besamos y el sabor a vino y a fluidos sexuales se mezcló en nuestras bocas. Yo sentía mi útero recibiendo los envites de su pene y de repente, el calor de su semen en mi profundidad. 


    Alcancé mi orgasmo con ese impulso final del Guerrero y le entregué, como siempre, la energía en mí almacenada. Y mientras sentía el trepidar de la vibración final de nuestro encuentro, también percibí otra cosa: una extraña expansión proveniente del Guerrero. Una entrega, una ofrenda… ¿amor?


    Me desorientó esa sensación, pero me recompuse ignorándola.


    Él se recostó nuevamente en la cama, relajado. Yo no sabía bien qué hacer. Podría marcharme en ese mismo momento o tal vez quedarme unos minutos mas. Quise darle mi cariño, mis cuidados. Me dije que sería solo un instante recostada a su lado…


    Tal vez fueron minutos o segundos… no lo sé. Me desperté con una sacudida y en estado de alerta. Desorientada, salí rápidamente de la habitación. 


    Transité la purificación en silencio, pensativa… y me llevó tiempo dormirme nuevamente.


     


     


    ―Fue extraño ―le dije a la Suprema ―. Nunca había experimentado algo así.


    ―Pocas conocen lo que el Guerrero quiere darte… 


    La miré sin comprender.


    ―Quiere darte su amor. Creo, hermana, que tal vez se haya enamorado de ti. Ten cuidado, es un amor mundano, basado en sus carencias y en el apego a las sensaciones que obtiene contigo.


    ―Oh… ―dije confusa, tratando figurar qué hacer, sobre todo tratando de comprender lo que yo sentía por él. ¿Acaso su amor le era correspondido? Como si leyera mi mente, la Suprema agregó:


    ―Las sacerdotisas de la orden de la Ancestral Reina no debemos enamorarnos, no le permitas creer que es posible lo que sueña.


     


     


    El Guerrero me solicitó un par de semanas después y la Suprema lo permitió. Estaba mas tranquilo y compartimos un encuentro complaciente y pausado. Habló poco y se dejó llevar. Me dediqué una vez mas a contenerlo y a darle mi cariño, a sanar sus heridas físicas… A las emocionales, él no me daba acceso.


    Comprendí mi amor por él, casi maternal, pausado, sin tiempos. Me agradaba su compañía y el nuevo rol que me implicaba. Manteníamos nuestra sexualidad activa, pero de diferente forma. Ahora yo me encargaba de cuidarlo a través de mis caricias y atenciones y también de la energía que podía proporcionarle. 


    La siguiente vez que lo vi, semanas después, estaba más flaco, perdiendo su tonicidad y compostura militar. 


    ―He dejado el ejército… ―dijo desahogándose―. Más bien el rey me ha removido. Ya no sirvo para las campañas, he perdido la motivación.


    ―¿Por qué Guerrero? ¿Qué ha cambiado? ―le pregunté tratando de que compartiera su pena y su dolor.


    ―Tú… Tú me has cambiado. No quiero la ferocidad de la guerra. Prefiero esto ―dijo moviendo su mano indicando la habitación―, te prefiero a ti ―me señaló a mí.


    Lo miré en silencio, haciendo acopio de valor para decir lo que debía decir.


    ―Guerrero, sabes que no es posible una relación entre nosotros. Lo que buscas no es real ―hice un esfuerzo por mentirle, por negar lo que mi cuerpo y mis actitudes le develaban.


    ―Tal vez Saba… y a la vez aquí estamos, tu y yo ―dijo y luego se quedó en silencio.


    Me di cuenta que no iba a entrar en razón ni a cambiar de parecer, o tal vez mi mentira era demasiado evidente. De todos modos, no había otra forma… No existía esa opción.


    Nunca supe lo que había experimentado en el campo de batalla y lo había dejado en tal estado de negación, pero era claro que había decidido refugiarse en este mundo imposible para él… para nosotros.


    Nuestros encuentros se volvieron cada vez mas espaciados. Mis servicios eran costosos y sin los ingresos por su trabajo en el ejército, el Guerrero se iba arruinando.


    Finalmente, me confesó su amor y su pobreza.


    ―He dado todo lo que tenía por volver a ti una y otra vez. Nada puedo ofrecerte, ni siquiera mi amor, porque sé que no lo deseas ni lo correspondes ―dijo buscando una confirmación de mi parte, tal vez sabiendo la verdad y esperando algo más de mí. 


    Me rompió el corazón negar lo que sentía y despedirme de él. La Suprema jamás aprobaría una relación por fuera de las reglas y era impensable que yo abandonara el Templo. Sin su dinero, no había acuerdo posible y en realidad yo no era propiedad de mi misma: mi dueña era la sacerdotisa en mí. Yo era una mujer al servicio.


     


     


    ―Hemos fallado, tu y yo ―me dijo la Suprema luego de indicarme el inicio del celibato ―. Permitir que un hombre se enamore de una prostituta sagrada es un descuido inadmisible. 


    ―Lo sé Suprema… 


    “Y permitir que una prostituta sagrada se enamore de un hombre común, también lo es”, pensé.


    Durante 18 lunas serví a este hombre. Lo recordaré por toda mi vida, fue el único hombre al que amé.


     


     


     


    FIN


     


    


  




ENCUENTRO: Edén y Milo

 

Tierras Unidas, en el futuro.

 

 

 

Ocho mil años me separan de mis sueños. Otra vida lejana en la época en la que el poder y las guerras eran lo común. Las ansias de los hombres por acaparar y la necesidad de las mujeres por sobrevivir.

En Makeda fui una privilegiada. Sobreviví encerrada en el Tempo mientras las batallas y las muertes nos rodeaban en el exterior, sin nosotras tener ninguna consciencia sobre eso. Siendo Saba, torcí el destino de un hombre, dejándolo deslumbrarse por el sexo y el amor. Siendo Edén, ahora en retrospectiva, pienso que tal vez lo salvé. 

Lo salvé de más guerras y más dolor e igualmente fui parte de su sufrimiento. Cada experiencia humana es perfecta en sí misma. No hay errores. Pero a veces uno se siente equivocado.

 

 

―Estas muy pensativa esta mañana ―Milo interrumpió mis pensamientos rozando con sus dedos mi piel.

―Pensaba en mi sueño de la otra noche… una relación tan mística, prohibida y deseada al mismo tiempo… ¡qué encrucijada, ¡no poder entregarse al amor!

―Tal vez no era un verdadero amor el que había entre ellos. Tal vez solo era un amor que surge de la conveniencia, de la comodidad y de la búsqueda de permanecer es ese estado.

―Sí, probablemente. El amor verdadero siempre nos desafía mas allá de nuestros límites... ―sonreí a Milo― ¡Ciertamente nosotros sabemos de eso!

 Él se acercó a mí besándome con ternura.

―Sí, sabemos de eso. Y también sabemos lo mágico de un encuentro sexual con tu amor verdadero… ―dijo Milo en actitud traviesa, sugerente.

Era media mañana y estaba lloviendo. Mirábamos desde el sillón el horizonte nuboso del océano y las olas rampantes llegar a la costa. Respondí a la propuesta sin palabras de Milo acercándome para besarlo. Él tomó el mando y me llevó a acostarme en el sillón. Recorrió mi pecho con besos sin aún sacarme la ropa. Pero cuando llegó a mi entrepierna, me fue quitando los pantalones, acariciando la piel desnuda con su lengua.

Cuando finalmente alcanzó mis tobillos, dejó mi pantalón a un lado y en seguida el de él lo acompañó. La ropa interior también desapareció rápidamente. Milo regresó arriba de mí y pude sentir su predisposición. Su pene quedó atrapado entre nuestros cuerpos en estado de turgencia. Pero dedicó un largo momento a besarme en la boca y permitir que nuestras energías se entrelacen desde el corazón. 

Acaricié su espalda y quité su camisa entre los besos. Desabotoné la mía para nuestros cuerpos entren en pleno contacto, piel a piel. Nuestras energías iban conformando ya la mágica cadencia de unión. No sé si físicamente estábamos listos para unirnos, pero energéticamente si lo estábamos y mi percepción priorizaba eso.

Guié a Milo hacia mi interior y él llevó el ritmo de manera pausada, permitiendo que la vibración de cada fricción reverberara hasta nuestros campos energéticos. Manteníamos el silencio y los sonidos de nuestros cuerpos se fundían con los de la lluvia y el mar.

Fuimos acrecentando la velocidad y nuestras energías respondieron a la necesidad física de alcanzar el climax. El campo energético que habíamos conformado al unirnos retumbaba demandante. Focalicé la percepción en mi cuerpo, en las sensaciones de mi vagina y mi clítoris estimuladas por el pene de Milo en movimiento. Esa sensitividad me ancló en el cuerpo y mi excitación se disparó. Milo lo sintió y arremetió con intensidad. Alcanzamos el orgasmo momentos después.

La sensación física de placer fue completa y la sensación energética, al expandir las vibraciones por nuestros cuerpos hacia el campo energético unificado, fue radiante. Por suerte, esta vez no activamos ninguna visión o conexión adicional. Simplemente la luz ocupó por unos segundos la totalidad del espacio y luego volvimos a la normalidad.

Sonreí con una sensación de profunda tranquilidad. Miré a Milo recostándose a mi lado, también mostraba una suave sonrisa. Afuera todavía llovía, pero el mar parecía haberse calmado un poco y se acompasaba lentamente a nuestra relajación.

 

 

 

FIN
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    Runa Mágica (anticipo)


    Norte del Reino de Portugal, Siglo XVI de la Era Común.


     


     


     


    La primera vez que vi la runa mágica yo era un chico desgarbado y desalineado pero muy observador. Huérfano de padre hacía años, estaba iniciando mi oficio como marinero. En esos momentos no podía ni siquiera concebir el sentido de la runa ni el origen de ésta. Solo estaba concentrado en ganarme el pan del día y evitar demasiados golpes mientras trabajada en el puerto de Viana.


    Mi tarea consistía en descargar el bacalao que los barcos pescaban durante el día, por ende olía a esa pestilencia prácticamente todo el tiempo, pero también lo hacían la mayoría de los hombres que circundaban las tabernas de la zona.


    Yo era curioso y silencioso, dos cualidades que van bien juntas si deseas espiar y conocer todo lo prohibido para un chico pobre y huérfano. Me escabullía en las tabernas por la cocina y miraba desde los recovecos lo que allí sucedía. Hombres bebiendo, discutiendo o riendo a carcajadas. Mujeres camareras que no solo ofrecían comida, sino también otros placeres. Nada fuera de lo común. Aprendí eso años después cuando mi edad y tamaño me habilitaron el ingreso a los bares de manera oficial.


    La taberna que mas me gustaba frecuentar era la de Mãe Vitória, porque cada tanto me regalaba un bollo de pan y algún trozo de pescado. Conocía a todas las personas que allí trabajaban y a todos los hombres que allí bebían y comían. En silencio observaba, aprendía y soñaba.


    Una noche, ya con la panza llena y la curiosidad hastiada, vi entrar a una desconocida. Estaba cubierta por una capa y su rostro casi no se podía distinguir, pero en seguida supe que era mujer, por su andar. No habló con nadie ni ordenó nada para beber o comer. Parecía querer pasar desapercibida y lo lograba: nadie se fijaba en ella. Al rato se marchó y fue como si nunca hubiera estado allí, salvo que yo sí la había visto.


    El misterio de la mujer me atrapó desde el primer momento y mi curiosidad me llevó a frecuentar la taberna de Mãe cada vez más seguido. La volví a ver noches después con la misma actitud. Yo intentaba también pasar desapercibido para ella, así que la miraba escondido desde un rincón oscuro. Dos veces más asistió a la taberna, siempre sin hacer u ordenar nada. 


    Finalmente, una noche algo sucedió. La mujer misteriosa pidió una bebida y conversó con la camarera. Entre las monedas con las que le pagó, algo más le dio: una piedra chata tallada con un símbolo. La mujer misteriosa se marchó y pensé que todo había terminado allí. Era extraño, pero todo parecía extraño respecto a esa mujer.


    Me estaba marchando pero me detuve. Seguí a la misma camarera con la mirada, algo en mi intuición me llevaba a hacerlo. Justo cuando le servía una bebida a un hombre, vi como casi en secreto, le entregaba la piedra chata. El hombre la miró y sonrió con un solo lado de la boca, luego miró alrededor evaluando si alguien lo estaba viendo y guardó la piedra en su bolsillo interno. Luego, todo siguió como si nada.


    Salí de la taberna por atrás, determinado a continuar investigando y desentrañar el misterio, por mera obsesión nada más.


    ―Mauricio ―dijo una voz melodiosa y profunda a mis espaldas. Supe enseguida quién era.


    Me detuve en seco y no quise girar.


    ―Es peligroso lo que haces… husmear donde no te corresponde… ver lo que no debes ver ―dijo la mujer.


    Yo me mantenía quieto, entre asustado y fascinado por la situación. La mujer olía a especias y emanaba un sutil calor paranormal.


    ―Eres joven… ―dijo la mujer caminando alrededor hasta ponerse en frente de mí. Me miró a los ojos desde la oscuridad de su capucha―. Cuando tengas edad suficiente, búscanos… busca a las mujeres de la Runa Mágica. Has visto y ahora nuestros destinos han quedado unidos.


    Así comenzó mi búsqueda. Ella me dijo que esperara, pero yo no podía con mi genio… Comencé a buscarlas el día después.


     


     


    Continuará…


     


    En esta tercera entrega de “Edén: Relatos de Sexualidad y Energía” déjate llevar por el misterio que envuelve a las mujeres de la Runa Mágica, un grupo de druidesas que mantienen vivas las antiguas tradiciones esotéricas celtas. Ellas convocan a Mauricio, un joven curioso que se convierte en un hombre audaz pero obsesionado con su búsqueda. ¿Podrá encontrarlas? Y si lo hace, ¿qué le deparará ese encuentro?


     


     


    Próximamente en Amazon y Kindle Unlimited.


    Chequea las novedades y publicaciones de la autora aquí: 


    http://www.amazon.com/Marcela-Thesz/e/B01EBADYXO
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SOBRE LA AUTORA

 

MARCELA THESZ es instructora de tai chi chuan y chi kung, enseña asimismo distintas técnicas de meditación budista y prácticas energéticas taoístas. Es Boddhisattva Budista Zen y posee una diplomatura en Budismo. Además es Técnica en Comunicación y Turismo e idónea en marketing digital.
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Contacta con la autora:

edendelatierra@gmail.com


 

Por favor, deja tu opinión / review  sobre el libro en Amazon. Gracias.
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